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TRANSTEXTOS LA MIRADA CAUTIVA . FORMAS DE VER EN EL CINE CONTEM­
PORÁNEO , Juan Miguel Company y José Javier Marzal, colección Arte, 

Estética y Pensamiento, Valencia, Generalitat Valenciana, 1999. 

Dentro de la colección "Arte, Estética y 
Pensamiento", editada por la Direcció 
General de Promoció Cultural i Patrimoni 
Artístic de la la Conselleria de Cultura, 
Educació i Ciencia de la Generalitat 
Valenciana, se ha publicado recientemen­
te el libro titulado La mirada cautiva. 
Formas de ver en el cine contemporáneo, 
escrito por Juan Miguel Company y José 
Javier Marzal. La mirada cautiva constitu­
ye, sin duda, una de las más lúcidas refle­
xiones cinematográficas que han apareci­
do en nuestro país en el transcurso de los 
últimos años. Escrito desde una perspec­
tiva en la que los autores combinan el 
análisis técnico, teórico, histórico e ideoló­
gico del texto fílmico , el libro se divide en 
dos grandes bloques, que coinciden con 
las dos interpretaciones que se pueden 
dar a las palabras, no en vano utilizadas 
como título, "la mirada cautiva". La prime­
ra parte viene a dar cuenta de los proce­
dimientos técnicos y retóricos por los que 
la mirada del público de nuestras moder­
nas sociedades postindustriales queda 
apresada en la espectacular tela de araña 
del cine de acción contemporáneo, con­
templado como un modelo ejemplar 
desde el cual es posible captar el conjun­
to de estrategias audiovisuales mass­
mediáticas (presentes en la televisión, en 
la publicidad, en el videoclip ... ) que, bajo 
la inocente apariencia de proporcionar un 
entretenimiento cada vez más atractivo y 
sofisticado al espectador, constituyen un 
perverso y eficaz instrumento de aliena­
ción de su mirada. La forma que ese cine 
impone al ojo, la forma con la que lo fasci­
na e hipnotiza, trabaja siempre en el 
mismo sentido: facilita la cómoda vis ión 
de las imágenes que propone, imágenes 
tan espectaculares como transparentes, 
carentes de ninguna pregnancia que vaya 
más allá del puntual sobresalto admirativo 
del que las ve. Son imágenes tan superfi-
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cialmente llenas - "como si se quisiera no 
dejar ninguna parte del encuadre vacía de 
algún elemento visual que estimule la reti­
na del espectador", en palabras de los 
autores- como banales: quien las mira 
no se ve sometido en ningún momento a 
la exigencia de pensar{las), ni como cua­
dro ni como relato, entre otras razones 
porque en la perfecta autoidentidad que 
establecen consigo no remiten a otra cosa 
más que a sf mismas, perdiendo así cual­
quier tipo de dimensión metafórica o rela­
cional, presente en toda obra de arte que 
se precie, cuya elucidación obliga siempre 
a ir más allá del puro goce sensorial. 

Ahora bien, ese ojo que, para gozar, 
no necesita dilucidar ni discernir lo que se 
le da a ver, constituía ya desde Aristóteles 
nuestro órgano primordial de conocimien­
to. Los autores, bien conscientes de esa 
conexión que existe entre ver y saber, no 
dejan de darse cuenta de que un ojo que 
es incapaz de ver críticamente, es incapaz 
de adquirir un saber crítico, y que por 
tanto la ceguera que nuestras sociedades 
neocapitalistas occidentales, con ese 
bombardeo de imágenes unívocas de 
muy fácil consumo y digestión al que con­
tinuamente nos someten, nos imponen en 
cuanto espectadores, busca en última ins­
tancia destruir la posibilidad de que nos 
constituyamos en espectadores escépti­
cos, que aprendan a mirar por su cuenta y 
con cuidado, esto es, en sujetos políticos 
activos, capaces de discernir la verdad y 
la mentira de lo que la casta dominante -
aquélla que tiene el dinero necesario para 
producir las carísimas películas de acción 
hollywoodienses, y el poder para imponer­
las en las pantallas y en los televisores de 
todo el mundo- quiere que veamos, y por 
tanto, de lo que quiere que sepamos. De 
ese modo, lo que el análisis de superficie 
de los recursos retóricos del actual cine de 
acción acaba revelándonos no es que una 
determinada forma de hacer cine vehicule 
un discurso ideológico de fondo, sino que 
esa determinada forma es ella misma ide­
ológica: que, independientemente casi de 
su contenido, esa manera de componer 
imágenes máximamente saturadas para 
goce de un ojo ávido de efectos especta­
culares. y de construir relatos que no exi­
gendel espectador el más mínimo esfuer­
zo comprensivo, es la estructura química 
de un opio audiovisual con el que nuestras 
modernas fábricas de sueños nos sumen 
en la paz de los sonámbulos. 

Por el contrario, la segunda parte del 
texto -que en realidad comienza en los 
últimos capítulos de la primera- indaga 
en una serie de películas contemporáneas 
que nos invitan a romper esa tela de 
araña audiovisual, tal como hace el joven 
protagonista de Secretos del corazón al 
final de la cinta dirigida por Montxo 
Armendáriz, objeto aquí de un sutil 
comentario . Películas, por mencionar 
unas cuantas, que van desde las obras 
mayores del Wenders de los años setenta 

(Alicia en las ciudades, En el curso del 
tiempo) hasta alguna de las sorpresas que 
en la década de los noventa nos v inieron 
desde el otro lado -zona norte- del 
Atlántico (Sin perdón, Smoke), sin olvidar­
se de lo más estimulante de la última pro­
ducción española (Barrio, Tren de som­
bras): selección personal y heterogénea 
de películas que comparten sobre todo la 
capacidad de fascinar, por medios bien 
distintos y con propósitos opuestos a los 
que se han desvelado en la primera parte 
del libro, la mirada del espectador, propo­
niendo ese enigma inagotable, inherente 
a la obra genuina, que hace que el ojo cul­
tivado no se canse de mirarlas, de pen­
sarlas, de rememorarlas, de interpretarlas. 
Sabia y humildemente, Company y Marzal 
han optado por un acercamiento crítico 
que no pretende disolver sin residuos, a la 
manera hegeliana, a lo artístico en lo filo­
sófico, a la imagen en el concepto: los 
autores del libro saben bien que el arte 
muestra siempre algo más, y sobre todo 
algo distinto, de lo que el teórico nos dice 
sobre él. Por eso las películas son objeto 
de acercamientos fragmentarios y plura­
les que, sin embargo, acaban por compo­
ner un mosaico coherente, de figura tan 
atractiva en su conjunto como exquisita en 
el dibujo de cada una de sus teselas. 

No quisiera acabar, en esta época de 
vertiginoso arrumbamiento de las institu­
ciones públicas, sin señalar que la publi­
cación de un libro como éste por parte de 
la Generalitat Valenciana es un inmejora­
ble argumento que oponer a los que, a 
pasos agigantados, quieren llevarnos por 
la senda estrecha de la privatización de la 
res publica. Excelentemente editado y 
maquetado 'a la manera clásica', esto es, 
con un diseño que no aturde a los ojos y 
que hace de las abundantes fotografías, 
invariable mente aisladas en páginas 
impares, un soporte mnemotécnico al ser­
vicio de lo que el texto cuenta, la lectura 
de La mirada cautiva acaba siendo, tam­
bién por estos factores, mucho más que 
una grata obligación: el disfrute de un pla­
cer inteligente. Enhorabuena a todos y ... 
bon appétít! 
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